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Presentar desafíos al equipo tiene más que ver con el amor y con la herramienta de las 

4 palabras que con la confrontación. 

A menudo escucho a pastores y líderes compartir su lucha al plantear temas difíciles con 

sus equipos de liderazgo. “Lucho con la confrontación”. "Si menciono esto, me temo que 

se irán". “Él ya tiene suficiente en su ocupada agenda; detesto presentar este desafío”. 

“Estoy más preocupado por la relación que por aquello que dijo durante el estudio 

bíblico”. “Creo que mostrar gracia es más importante que desafiarle sobre sus informes 

atrasados”. 

Voy a ser sincero. Como la mayoría de ustedes, a menudo me cuesta presentar desafíos 

debido a mi sentido de auto preservación. No quiero ser considerado un tipo duro; 

quiero ser conocido como una persona de gracia; quiero caerle bien a la gente. Es fácil 

hablar de un gran apoyo, un alto desafío y de gracia siempre, pero la mayoría de 

nosotros nos inclinamos más hacia el gran apoyo y la gracia siempre. Nos convencemos 

de que este es el mejor curso de acción; mientras que la verdad, es que estamos 

perdiendo la oportunidad de expresar las 4 palabras y de amar a los demás como Jesús 

nos ama. 

He llegado a preguntarme: "¿Lo amo lo suficiente como para comentar las cosas que 

hay por mejorar?" Me comprometí, empoderé, equipé y ahora prefiero alentar que 

desafiar/corregir. Pero espera un minuto, ¿realmente he equipado y empoderado a 

alguien si no estoy dispuesto a presentar un desafío que lo convierta en un mejor líder? 

Afirmo que el alto apoyo y la gracia siempre deben incluir el presentar un gran desafío, y 

afirmo que Jesús nos dio el ejemplo. Presentó un desafío a su madre, a Marta, y a los 

discípulos para pensar de manera diferente, a actuar de manera diferente, a tener 

expectativas diferentes y, en última instancia, a unirse a él en su misión y ministerio. 

Hizo esto para prepararlos para lo que estaba por venir, sabiendo que enfrentarían 

persecución y muchos serían martirizados. Los siguientes son unos cuantos ejemplos. 

Observemos el desafío y preguntémonos, ¿qué podría haber resultado de esos desafíos? 

• María: Cuando María se acercó a su hijo y le dijo: “no tienen más vino”, la 

respuesta de Jesús es suave. ¿Qué preocupación es esto para ti o para mí? Aún no 

ha llegado mi hora  (Juan 2:4). Este desafío fue para recordarle a su madre la  

autoridad bajo la cual él estaba. 

• Los discípulos y los niños: Cuando la gente comenzó a traer a sus niños a 

Jesús, los discípulos reprendieron a los padres. Jesús desafió sus corazones y su 

motivación, diciéndoles que necesitaban un corazón como el de un niño para 

entrar en el reino de Dios (Marcos 10:15 NVI). Lucas nos cuenta acerca de un 

momento en que los discípulos estaban discutiendo sobre quién era el mayor. 

Jesús dijo que recibir a un niño era darle la bienvenida, y luego les dijo que el 

menor de ellos sería el mayor (Lucas 9:46-48). 



• Santiago y Juan: Le pidieron a Jesús que les prometiera sentarlos a su derecha 

ya su izquierda cuando todos estuvieran en la gloria. Les preguntó si podrían 

beber la copa que él bebe o ser bautizados con su bautismo (Marcos 10:38). 

 

Jesús los desafió también en otra ocasión cuando le preguntaron si podían hacer 

descender fuego del cielo y consumir una aldea samaritana (Lucas 9:52-55). Esta 

vez su desafío vino como una exhortación. 

• Discípulos en el Mar de Galilea: Jesús estaba dormido en la barca cuando vino 

una tormenta, y temieron que perecerían. Jesús los desafió a tener más fe y a 

entender quién es él (Mateo 8:23-27). 

• Marta: Cuando Marta se quejó de que María no la estaba ayudando, Jesús la 

desafió a ser más como María y aprender de él (Lucas 10:38-42). 

• Los once: Después de su resurrección, Jesús se apareció a los once y los desafió 

por su falta de fe e incredulidad. Les dijo que se levantaran y fueran a hacer lo 

que se les había encomendado (Marcos 16:14-18). 

• Pedro: Cuando Jesús le dijo a su discípulo acerca de su próxima muerte, y Pedro 

comenzó a reprenderlo, Jesús le recordó a Pedro que su mente estaba en el lugar 

equivocado (Marcos 8:31-33). 

Jesús dijo muchas palabras fuertes y duras que llegaban como desafíos incómodos. 

Algunos de los desafíos salen como una corrección o una reprensión. Pero su motivación 

siempre fue ayudar a sus seguidores a crecer y ser los líderes que él sabía que eran. En 

particular, estaba preparando a los discípulos para el ministerio y la misión que 

enfrentarían. Es cierto que Jesús nos acepta y nos ama tal como somos, pero también 

es cierto que nos ama demasiado como para dejarnos tal como somos.  

Amar a los demás como Jesús nos ama nos dará muchas oportunidades para brindar un 

gran apoyo y desafío, haciéndolo siempre en gracia. 

Preguntas para la reflexión: 

• ¿Dónde ves la necesidad de un gran desafío en las 4 palabras? 

• ¿Con líderes comprometidos? 

• ¿Con líderes empoderadores? 

• ¿Equipando a los líderes? 

• ¿Con líderes alentadores? 

• ¿Qué te impide traer un gran desafío a uno de los miembros del equipo? 

• ¿Qué te impide traer un gran desafío para ti mismo? 

 

Empecemos a ver que amar a los demás como Jesús nos ama significa estar dispuesto a 

enfrentar grandes desafíos para que otros tengan la oportunidad de crecer en su 

relación con Dios y con los demás. 

 

 

 



 

 

 

 

PD: De Greg Williams.  

En la matriz de apoyo/desafío, es el alto desafío el que se mueve hacia el cuadrante de 

liberación. Entonces, puede sentirse como dominación y falta de gracia. Sin embargo, 

diría que un gran desafío es una expresión más elevada de gracia. En lugar de dejar a 

una persona en un estado de incomprensión o peor, sin operar en el fluir de la voluntad 

y la misión de Dios, es un acto de gracia decirles la verdad y alentarlos a cambiar sus 

pensamientos y acciones.  

Siempre habla la verdad desde la postura del amor – ¡El apóstol Pablo lo recomienda! 

 Editor Rick Shallenberger 

 
 

Ayuda a los visitantes a sentirse bienvenidos 
¿Pueden los nuevos visitantes darse cuenta de nuestras costumbres y liturgia? 

Por Tim Sitterley, Director Regional EE.UU. Oeste 

Nunca olvidaré mi primera visita a una misa católica. Habiendo crecido en CGI, no tenía 

idea de qué esperar. ¿Qué pasaba con la gente que mojaba los dedos en un recipiente 

con agua al entrar? La primera vez que hubo un llamado y una respuesta en la liturgia, y 

todos respondieron en voz alta con el Kyrie Eleison (Señor, ten piedad), me sobresalté. 

Pero después de un par de respuestas, estaba listo, solo para descubrir, mientras 

gritaba " Kyrie Eleison ", que la respuesta ahora había cambiado a Christe Eleison.(Cristo 

ten piedad). La gente se arrodillaba, y mientras yo trataba de arrodillarme, ellos ya se 

habían levantado. Fui lo suficientemente inteligente como para quedarme en mi asiento 

durante la Eucaristía, y salí sigilosamente por la puerta trasera mientras los ujieres 

empujaban una canasta de ofrendas en un poste frente a cada feligrés. No tengo idea de 

lo que pasó después de eso. 

La mayoría de nuestros servicios de adoración no son tan complejos y potencialmente 

confusos como una misa católica tradicional. Pero eso no significa que algunas partes de 
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nuestra liturgia no puedan ser igual de frustrantes y atemorizantes para quienes nos 

visitan por primera vez, especialmente si no tienen mucha experiencia en iglesias. 

Incluso nuestro vocabulario puede ser intimidante. (“Lavados en sangre” puede sonar 

como algo del programa de televisión de “Mentes Criminales”). 

 

Como alguien que visita congregaciones como parte de su trabajo, he visto y 

experimentado muchas cosas que me harían ir a la puerta de atrás si fuera nuevo en la 

fe y buscara una iglesia. Estos son solo algunos ejemplos... y prometo no mencionar las 

congregaciones por su nombre. 

Llegué a una congregación 20 minutos antes y no pude encontrar a una sola persona en 

el santuario. Era evidente que estaba en el lugar correcto, pero ¿dónde estaba la gente? 

Resulta que en ciertos días del mes se reúnen en otra parte del recinto alquilado de la 

iglesia para desayunar. Deambulé hasta que escuché voces, pero un visitante habría 

regresado a su automóvil y estaría en camino mucho antes de que los miembros 

regresaran al santuario. 

Los momentos de alabanza y oración también pueden ser momentos de confusión y 

estrés para los visitantes. En una congregación pasamos 43 minutos hablando de los 

problemas de todos (no exagero). Imagínese cómo le parece eso a un visitante por 

primera vez cuando pasa más tiempo compartiendo nuestros problemas que 

enfocándose en la solución: Jesús. 



Una congregación hace que todos se pongan de pie para la lectura de las Escrituras. ¿Te 

sientas o te paras durante la ofrenda? (¿Hay consideración por aquellos que sienten 

dolor cuando se ponen de pie?)  

 

¿Es la bendición la palabra final del servicio, o hay algo después? ¿Una de esas personas 

que nos habla es el pastor? Todos estos son problemas relativamente pequeños para un 

visitante, pero se suman rápidamente. Lo último que quiere un visitante es ser 

destacado por sus propias acciones (y ciertamente no deberían ser destacados desde el 

escenario). 

Y la liturgia más grande y confusa que un visitante primerizo encontrará en nuestro 

servicio de adoración congregacional es la comunión. He visto la invitación a la mesa del 

Señor realizada de tantas maneras que, aunque este es el mundo en el que trabajo, a 

veces estoy confundido sobre qué esperar. ¿Se pasan los elementos? ¿Los tomo 

inmediatamente o espero más instrucciones? ¿Nos levantamos y vamos a algún lugar a 

buscar los elementos? ¿Quién está invitado a tomar los elementos? Y ni hablemos de 

esas tradiciones donde se moja el pan en la copa comunal, si ese es tu estilo. 

Asistí a un servicio donde los elementos de la comunión están disponibles cada semana 

en una mesa al costado del santuario, pero la congregación solo celebra la comunión 

colectivamente una vez al mes. Las otras semanas, los miembros son libres de 

levantarse en cualquier momento durante el servicio para tomar los elementos en 

privado si así lo desean. La mayoría de la gente se levanta durante la última canción. 

Desafortunadamente para una pareja primeriza, cuando varios en su fila se levantaron 

(sin anuncios ni instrucciones desde el escenario) y fueron a la mesa, la pareja asumió 

que eso era lo que todos hacían. Tomaron el pan y el vino y esperaron instrucciones 

sobre cuándo participar, instrucciones que nunca llegaron, así que tomaron rápidamente 

los elementos después de la bendición mientras las personas a su alrededor se 

presentaban. 

Al final del día, hay una solución simple para evitar la confusión, la pena de quienes nos 

vistan por primera vez  y así evitar que se escapen silenciosamente por la puerta.  

Tres sencillos pasos: comunicación, comunicación y comunicación. Primero, 

siempre planea las actividades para aquellos que son nuevos y explíqueles a los 

miembros que siempre estamos planeando para los visitantes. 

¿Se describen los elementos del culto de adoración semanal en tu boletín informativo? 

• Locutor y su rol. (Anciano, pastor de jóvenes, pastor asistente, etc.) 

• Orden de los servicios. 

• Instrucciones escritas para la ofrenda y la comunión. 

• Ubicación de los baños y salón de actos. 

Si realmente quieres tener una idea de cuán amigables son tus costumbres de adoración 

y liturgia para los visitantes, siempre puedes hacer lo que hizo un pastor amigo mío. Le 

preguntó a un vecino, que no asistía a la iglesia, si él y su esposa asistirían a uno de sus 

servicios y le darían su opinión. Quedó asombrado (y algo entristecido) por las 



observaciones que le hicieron. Se hicieron algunos cambios radicales en el servicio 

semanal, desde capacitación para los saludadores hasta una lista de “recordatorios” de 

cosas para aclarar que fueron laminadas y adheridas al atril. 

 

 

Poco antes del COVID me invitaron a asistir a una congregación fuera de mi región, y la 

experiencia me abrió los ojos a las posibilidades. Pocas personas allí además del pastor 

me conocían, así que para todos los propósitos prácticos era un visitante por primera 

vez. Fui recibido en el estacionamiento por un par de adolescentes. Me presentaron por 

mi nombre a un saludador en la puerta que me acompañó al santuario. Me presentaron 

por mi nombre a las damas en la mesa de café y me obsequiaron una taza de café 

recién hecho y una dona. Después de un rápido recorrido por el edificio, me entregaron 

un boletín que respondía casi cualquier pregunta que un visitante pudiera hacer. Cuando 

el pastor me vio y me dejó en claro que no era un nuevo miembro potencial, ya me 

sentía como en casa en ese servicio. 

Una iglesia saludable es intencional al comunicarse con los visitantes. Cuanto antes 

podamos impartir el "qué", nuestros visitantes podrán concentrarse en el "por qué" y el 

"quién". Que nuestras costumbres y liturgia nunca se interpongan en el camino del 

“quién”. 

 
 

 

 

El lado pastoral de conducir el rebaño 
 

Participar con Jesús en el pastoreo de su rebaño es una de mis mayores bendiciones. 

Por Marty Davey, Pastor, GCI Jacksonville 

Recientemente estuve reflexionando en que Jesús es nuestro buen pastor y recordé 

nuestro papel como “pastores bajo el Pastor”, al participar con Cristo como líderes y 

pastores del ministerio. Pablo se refiere al llamado a pastorear como una gracia que ha 

sido dada (Efesios 4:7-11). Es una gracia espiritual y sobrenatural, que significa don, 

dada a creyentes específicos para ayudar a todo el Cuerpo de Cristo. 
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La palabra “pastores” aquí en Efesios 4 es la palabra griega “poimenas”, que significa 

pastor. Un pastor es aquel que conduce, alimenta y protege al rebaño. Esta es la misma 

palabra griega que Jesús usó en Juan 21 la segunda vez que le preguntó a Pedro si lo 

amaba y agregó: “apacienta mis ovejas” o “cuida de mis ovejas”. Pedro, y todos los 

pastores posteriores, están llamados a participar con Jesús en el pastoreo de su amado 

rebaño. Pedro también usa esta terminología cuando da instrucciones a los ancianos (1 

Pedro 5:2). 

 

¿Qué tiene en mente Jesús, al igual que Pedro, cuando exhortan a los ministros a ser 

pastores? Un buen lugar para buscar es Juan 10, donde Jesús describe lo que él, como 

buen pastor, hará. Luego traza contrastes entre él y los malos pastores. Jesús se 

describe a sí mismo como el que conoce y llama a las ovejas por su nombre, que las 

conduce a buenos pastos y va delante de ellas. Él dice que les da vida por completo, los 

salva y no los dejará cuando llegue el peligro, sino que dará su propia vida por ellos. 

El mal pastor, por así decirlo, está ahí para sí mismo, no muestra un cuidado genuino 

por las ovejas y no está dispuesto a sacrificarse por ellas. Uno recuerda a los pastores 

egoístas y fracasados de Israel de los cuales Dios inspiró a Ezequiel para hablar de ellos 

en el capítulo 34 de su profecía. Sus críticas incluyen que ellos “solo se cuidan a ustedes 

mismos” y “ustedes no cuidan al rebaño. No fortaleciste a los débiles, ni curaste a los 

enfermos, ni vendaste a los heridos. No has traído de vuelta a los descarriados ni 

buscado a los perdidos. Los has gobernado con dureza y brutalidad. Y fueron 

esparcidos…” (Ezequiel 34:3-5 NVI). Al notar lo que los pastores egoístas no hicieron, 



vemos lo que el Señor espera que hagan los buenos pastores, los pastores que 

pastorean bajo la dirección de Jesús: fortalecer a los débiles, sanar y vendar a los que 

sufren, buscar a los perdidos y descarriados, y traerlos de regreso. Esto es lo que hacen 

los pastores saludables. 

 

 

 

A medida que en CGI nos esforzamos por actualizar y mejorar nuestras habilidades de 

liderazgo basadas en la gestión en el modelo de liderazgo Basado en un equipo - dirigido 

por un  pastor, podemos ver las 4 palabras como algo mecánico (Involucrar, Equipar, 

Empoderar, Alentar), pero también cubren el llamado fundamental de pastores para ser 

pastores. 

Trato de mantener esto en mi propia mente como pastor usando el acrónimo "LESS" (en 

inglés) AEPS en español, que también me recuerda que el pastoreo requiere menos 

interés en lo personal y más abnegación; menos confianza en métodos físicos y 

mecánicos y más confianza en métodos y cualidades espirituales. Los aspectos 

pastorales del pastoreo se resumen, para mí, son estos cuatro aspectos representados 

por las letras L, E, S, S. 

A — Ama al rebaño, incluyendo tanto a los que están en el rebaño como a los que aún 

no lo están. (Involucrar) 

E Exhortar— Exhortar al rebaño mediante la enseñanza de nutrir al rebaño con la verdad 

de Jesús y la voluntad de Dios. (Equipar y empoderar) 

P Pastorear— Pastorear el rebaño – atender, cuidar, vendar, visitar, buscar, brindar 

consuelo sanador. (Alentar) 

S Servir— Servir al rebaño, como lo hizo Jesús, según su enseñanza de que los que son 

verdaderamente grandes líderes estarán sirviendo. (Las 4 palabras) 

Efesios 4:11 habla de pastores haciendo “obras de servicio”, esto es lo que significa 

“ministerio”. Muchos comentarios señalan que la gramática del griego en estos 

versículos conecta de manera más natural esta frase con las acciones y expectativas de 

los pastores. Sí, queremos que nuestros líderes ministeriales también participen, 

equipen, capaciten y alienten, pero nunca debemos olvidar que la responsabilidad de 

predicar con el ejemplo recae en los pastores. Debemos liderar con una actitud genuina 

de amor, cuidado y servicio de alguien dispuesto a lavar los pies de los demás, como lo 

hizo nuestro Señor. 

Para mí, considero mi llamado a ser pastor como una de mis mayores bendiciones. 

¡Gracias, Jesús, por esta gracia maravillosa, este don, para servir a tu rebaño! 
 

 



 

 

Proceso de Desarrollo: Alentar 
El estímulo incluye llamar y afirmar. 

Por Cara Garrity, Coordinadora de Desarrollo 

 

 

La cuarta palabra de las 4 palabras en nuestro Proceso de Desarrollo es Alentar. 

¿Alguna vez has tenido una experiencia en la que alguien trató de animarte, pero no fue 

nada alentador? Tal vez proporcionaron palabras impersonales que parecían no ser 

realmente para ti. O podría decir que estaban tratando de alentarte porque se sentían 

obligados, no porque lo sintieran en serio. ¿Qué significa animar realmente? 

 

Alentar en el ministerio de CGI es llamar y afirmar. El aliento proporciona apoyo, 

confianza o esperanza para otro. Puede incluir proporcionar el combustible para que otro 

continúe o el desafío necesario para comenzar. El aliento es más que decir: “buen 

trabajo, chico” lo cual suena genérico y desganado. No es algo trivial. Es personal, es 

específico, tiene un propósito. En otras palabras, es intencional. 

Cuando pensamos en el ánimo, sospecho que las prácticas que afirman vienen primero 

a la mente. Estas prácticas incluyen: animar a alguien, darle comentarios positivos sobre 

su trabajo, compartir en la oración o afirmar sus fortalezas y logros. También apostaría 

a que a la mayoría de nosotros nos resulta más fácil esta parte del estímulo. 
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INVOLUCRAR EQUIPAR 

EMPODERAR ALENTAR 



 

Otro estímulo importante es llamar. Este es el lado del estímulo que puede proporcionar 

combustible para seguir adelante o el desafío necesario para crecer de una nueva 

manera. Estas prácticas incluyen: proporcionar retroalimentación constructiva, desafiar 

a alguien a dar el siguiente paso en el desarrollo de su ministerio o sacar el máximo 

potencial de alguien. Ten en cuenta que la intención, la postura e incluso la entrega de 

esta forma de aliento afecta el impacto. Puedes determinar si una persona se siente 

“convocada” o no.  

¿Por qué es importante incluir tanto llamar como afirmar en nuestro aliento? A medida 

que nos asociamos unos con otros en el desarrollo de nuestro ministerio, hablar palabras 

de vida y afirmar los buenos propósitos de Dios para con los demás es una forma 

esencial de cimentar nuestro desarrollo en lo que somos en Cristo. El llamado reconoce 

que servimos a un Dios que está obrando entre nosotros, que continúa 

transformándonos y atrayéndonos a la participación en su ministerio. 

Estímulo que sólo afirma riesgos de estancamiento y complacencia. El estímulo que sólo 

llama a los riesgos de la autosuficiencia y el esfuerzo. El estímulo que mantiene juntos 

tanto el llamado como la afirmación tiene el potencial de brindar apoyo, confianza, 

esperanza, combustible, chispa, desafío y más a medida que crecemos como sacerdocio 

de todos los creyentes unos con otros. 

 

 



 

Algunas preguntas a considerar: 

1. ¿Cómo te sientes acerca de estos dos conceptos de aliento? 

2. ¿Cómo puedes animar a tu equipo este mes? 

3. ¿Qué podrías tener que cambiar para comenzar a alentar a tu equipo ministerial 

de manera más consistente y específica? 

 

 

Herramienta de la Iglesia: Creemos Parte 2 

 

 

We Believe | Grace Communion International Resources (gci.org) 

Crecemos en relación con Dios y con los demás explorando juntos su 

palabra. (Puedes dar clic derecho en la página web y traducir al español) 
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Ser un vecino 
¿Qué pasa si Jesús es intencional cuando nos pone en el camino de otro? 

Por Bill Hall, Director Nacional, Canadá 

Todo comenzó cuando mi hijo, Liam, se inscribió en Beavers (el programa anterior a Cub 

Scouts). Solo llevábamos unas pocas semanas en nuestra comunidad cuando decidimos 

involucrar a Liam en el movimiento de los exploradores (Scouts), ya que su hermana 

mayor había estado involucrada con las Guías desde que tenía cinco años. 

Mientras hacía fila para completar la solicitud, Joan, la líder de Beaver, preguntó: "¿Te 

gustaría ayudar como líder?" Dije que estaba dispuesto a intentarlo, y el resto, como 

dicen, es historia. Durante los últimos 25 años hemos desarrollado una relación con la 

familia de Joan. Su esposo, Jeff, era un líder de Cub Scouts, y yo hice la transición para 

servir a ese grupo de edad cuando mi hijo ascendió en las filas del movimiento Scout. 

Hemos visto crecer a sus hijos al mismo ritmo que nuestros dos hijos y hemos pasado 

muchas Nocheviejas en la casa de campo de Joan y Jeff. Incluso vinieron a nuestra 

iglesia para uno de nuestros eventos de alcance, “El festival de la cosecha”. 

Pero cuando se trató de una invitación a la iglesia, Joan me dijo desde el principio que 

ella es “espiritual” pero no cristiana. 
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Pero ese no es el punto de mi historia. 

Soy un firme creyente de que Jesús nos pone en los caminos de las personas por una 

razón. Y nunca se sabe lo que eso significa. 

Me parece interesante que cuando Jesús envía a los 72 para que sean sus mensajeros 

sobre la presencia del Reino de Dios, hace esta afirmación: “La mies es mucha, pero los 

obreros pocos. Pídele, pues, al Señor de la mies que envíe obreros. ¡Vayan! Los envío 

como corderos en medio de lobos” (Lucas 10: 2-3 NVI). 

A menudo he orado para que Dios proporcione trabajadores para la cosecha, sin darme 

cuenta de que me estaba hablando a mí. Somos los que debemos amar a nuestro 

prójimo como Jesús nos ha amado y como los ama a ellos. (Lucas 10:27). 

Volvamos a Joan y Jeff. Un día recibí una llamada telefónica de pánico de Joan 

mencionando que Jeff estaba en una crisis y que no sabía cómo ayudarlo. Me preguntó 

si podía ir a su casa. Dejé todo y corrí. 

Cuando me senté con Jeff, me dijo que acababa de regresar del Pacífico Sur después de 

pasar dos semanas allí. Relató cómo el verano pasado había conocido a un médico 

extranjero que estaba contratado en la comunidad y era un marinero apasionado. Jeff lo 

invitó a unirse a su club náutico local y su relación creció durante el verano. Cuando 

llegó el momento de que el médico regresara al Pacífico Sur, invitó a Jeff a visitarlo y 

salir a navegar en su velero. 



Jeff decidió aceptar la invitación y lo visitó en enero durante lo peor de nuestro invierno 

canadiense. Su visita fue emocionante, llena de días en el velero del doctor y 

experimentando la vida del pueblo en la isla donde vivía. Se quedó en la casa de su 

amigo y conoció a la esposa del médico. 

Un día, el médico sugirió que fueran a bucear en la laguna de coral que rodeaba la isla. 

Así que viajaron a la playa y bucearon, mientras la esposa del doctor estaba sentada en 

la playa leyendo su libro. 

Bucear fue una experiencia maravillosa en las cálidas y tranquilas aguas claras de la 

laguna. Luego, el médico preguntó si Jeff estaba dispuesto a un poco de emoción. Instó 

a Jeff a unirse a él para nadar fuera del arrecife de coral. Pero tan pronto como 

estuvieron en aguas abiertas del Pacífico, se encontraron con fuertes corrientes que 

fluían más allá del arrecife de coral protector. Jeff dijo que necesitó toda su capacidad 

para mantenerse a flote y no dejarse llevar por el pánico. 

Jeff estaba a punto de sugerir que regresaran a la seguridad de la laguna cuando el 

doctor desapareció. Jeff trató de encontrarlo, pero temió por su propia vida y apenas 

logró regresar a la laguna. 

Una vez que llegó a la playa, le contó a la esposa del médico lo que había sucedido y ella 

dio la voz de alarma a las autoridades locales. Sus amigos llegaron y comenzaron a 

rastrear la playa de la laguna, y la Guardia Costera de los EE. UU. envió un barco de 

rescate y un helicóptero para buscar en mar abierto. (La búsqueda se prolongó durante 

un par de días, pero nunca se encontró el cuerpo de su amigo). 

Durante los siguientes días, mientras esperaba su vuelo programado para regresar a 

casa, Jeff trató de ofrecer su apoyo a la afligida viuda, mientras ella y sus amigos 

lidiaban con la muerte de su esposo. Pero se sentía tan inadecuado. 

Este es el trasfondo de lo que enfrenté ese día. Jeff estaba claramente en crisis al revivir 

el trauma de esas semanas anteriores. 

¿Qué hice? Principalmente escuché y en el camino reconocí su trauma y le ofrecí 

palabras de aliento. El mejor amor que podía darle a mi prójimo era simplemente estar 

ahí con él y escuchar. 

Mirando hacia atrás en esa conversación, no puedo evitar sentirme honrado de que 

nuestra relación fuera tal que me permitió entrar en su espacio personal en ese 

momento. Ese día pude mostrar amor por mi prójimo de una manera que nunca hubiera 

imaginado. Este es solo un ejemplo de cómo Dios nos invita a unirnos a él para 

compartir su amor y vida con los demás. Estoy seguro de que tienes una historia similar. 

 
 



 

 

Jesús y TikTok 
 

En 1992, Andrew Grove, entonces director ejecutivo del gigante tecnológico Intel, fue 

citado por The New York Times diciendo que la idea de un "comunicador personal 

inalámbrico" en cada bolsillo era "un sueño irrealizable impulsada por la codicia". 

Mientras escribo este artículo, tengo un “comunicador personal inalámbrico” en mi 

bolsillo, y usted puede estar usando el suyo para leer este artículo. Si no, es probable 

que tengas uno cerca. Se demostró que Andrew Grove estaba equivocado. 

Irónicamente, los expertos en el sector de la tecnología, como PCWorld, predicen que su 

próximo teléfono celular probablemente estará alimentado por un chip Intel. Es seguro 

decir que ahora Intel cree en ese “sueño irrealizable”. 

 

El jefe de una de las compañías de tecnología más grandes del mundo no podía ver el 

potencial de los teléfonos celulares, dispositivos que ahora son parte de la vida cotidiana 

de la mayor parte del mundo.  
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Este es solo un ejemplo de la propensión humana a rechazar nuevas tecnologías, incluso 

cuando esas tecnologías podrían mejorar nuestras vidas. Hoy, muchos en la iglesia no 

han comprado TikTok, Instagram, YouTube y otras plataformas de redes sociales a pesar 

de su abrumadora popularidad entre las generaciones más jóvenes. Los adultos 

cristianos que interactúan con las redes sociales a menudo se preocupan principalmente 

por cómo mantener a los jóvenes seguros mientras están en línea. Sí, hay elementos de 

las redes sociales que deberían preocuparnos y debemos ayudar a nuestros jóvenes a 

tomar decisiones sabias mientras están en el ciberespacio. Sin embargo, ¿podríamos 

estar perdiendo el panorama general? Quizás las redes sociales puedan ser un recurso 

valioso para compartir el amor de Cristo y las buenas nuevas de su reino. 

Antes de continuar, no estoy abogando por que los adultos cristianos usen TikTok con 

discursos de evangelización y mensajes morales para los jóvenes. Es probable que eso 

solo resulte en que los jóvenes migren en masa a otra plataforma.  

En cambio, ¿qué pasaría si equipamos a nuestros jóvenes para que entiendan la misión 

y cómo compartir genuinamente su fe a través de las relaciones? La mayoría de los 

jóvenes se sienten atraídos por las redes sociales porque buscan conectarse con otros. 

Quizás podamos trabajar con las generaciones más jóvenes y apoyarlas para que hablen 

de Jesús en su propio idioma (la tecnología es un idioma) a medida que el Espíritu Santo 

crea oportunidades. Esto comienza con una curiosidad genuina acerca de cómo y por 

qué sus jóvenes usan las redes sociales. Entonces, Después de dedicar algún tiempo a 

comprender la misión.  

Haz una lluvia de ideas con ellos sobre las mejores formas de involucrar a sus vecinos 

en las redes sociales. Por supuesto, debes discutir cómo ser sabio y seguro en línea, 

pero hazlo mientras pones más énfasis en ser una bendición para aquellos que necesitan 

luz y esperanza. 

Creo que Pablo estaría de acuerdo con este enfoque. Él escribió: 

19 Aunque soy libre respecto a todos, de todos me he hecho esclavo para ganar a tantos 

como sea posible. 20 Entre los judíos me volví judío, a fin de ganarlos a ellos. Entre los 

que viven bajo la Ley me volví como los que están sometidos a ella (aunque yo mismo 

no vivo bajo la Ley), a fin de ganar a estos. 21 Entre los que no tienen la Ley me volví 

como los que están sin Ley (aunque no estoy libre de la Ley de Dios, sino comprometido 

con la ley de Cristo), a fin de ganar a los que están sin Ley. 22 Entre los débiles me hice 

débil, a fin de ganar a los débiles. Me hice todo para todos, a fin de salvar a algunos por 

todos los medios posibles. 23 Todo esto lo hago por causa del evangelio para participar 

de sus frutos. (1 Corintios 9:19-23 NVI) 

 

 

 

 



 

Al igual que Pablo, usemos todas las herramientas que podamos para compartir las 

buenas nuevas acerca de Jesucristo. Las redes sociales se pueden usar para dañar a 

otros, pero también se pueden usar para difundir la vida. Jesús está obrando a nuestro 

alrededor. Tengo que creer que él también está trabajando en las redes sociales. Dada 

la influencia de las redes sociales, ¡sus jóvenes pueden convertirse en los evangelistas 

más efectivos de nuestra congregación! 

 

Dishon Mills, Coordinador del Ministerio de Generaciones 
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